






Esta lo&acih fub: ~cg , t&  por E b d ~ c z  de Arelleno, quien, 
acuphdme da ella y eludieirdo a cirrpliueionm tccibid?s dt Sza- 
redra, &ribió: *Can ata ni& estamos cn un todo canfor- 
mes, PUES, 6i bi%hi)! m e  T a probabilidades pan emplazar 
@;iftt en Belalcáar, y B&&r se Uamó hasta el siglo XV 
Gahct y G&te, no es e x d o  ?P"a" Gafet es el nombre & 

- una muy rica y muy aobk tiihu esta Iceida al Narec de Anda- 

lgc"a ' n" la tencr aquí un cdtiflo, eomo taifa otm m el di* - erito de cgura de la Si-, y el im mpnto en qw: m ocupa- P mss, Q d d o  de COrdeba a To edo* '. 
Pera h mmms de Saavedn mdtm ppeciosas y no se 

o p m  a la. c~ inckb~ia  de d g q  con Bclzlc&mr, nombre que, 
unde en la éwm que india %mi* de Arellano, con- ? serv erta poblacidn hasta &m del siglo XV y aun ya amm- 

60 d&W. 

NQ mtra cn ~ U O S  tínar dilucidu. si fueron una o .r?rias 
lw mtilnos B qw 

u n  5610 
m 

. t l u p  wp niii~u dc: mcmsrifi, a einea o m b  di C6Pdaba . 
Ya en la ae n&r$ritad del S& Q X, la obra da al-&% se) 

ocupa tan&* ;I%e es& tma. Diac así nWtCd WPQ ~ a s i a  *: 
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Pme cl <-%o de Alle& ' ~a el Lli.0 de fas B~iíotph E< A&- *,> . ..;S 
ri* yOze cqnm e1 sol Lcvbnte'dt C3rdgu.a ~t J Septenrrh. h A l l -  . : a  

; dia a vllla .ni q u c m o m ~ a  los brhm '. Et en w tatmiiio ha un 
' lbno mul formosa c t  nnit bueno guc e d ~ #  I ~ s ' y ? ,  que lo- 

fDmn mrtt fermxw er &ui b w e .  Ef cn .)u tnming pm e1 +enaro dE. 
qac ~aoan el lzogw a de alfi la Ilven p d a s  wtcs &l m&nm 
lo ba sinen allii a w u n  y mudan hm&n t i m a  hucno, amen lo 
&a. tm bwnó sinon aquel que dsran de ultninw. E$ L, d c w  de 
.cisra tim m hay qúya wbclw si nan mcinar, et por c m  In Ilarm$d 

; ¡$ano de 11) V ~ I O ~ S ,  M q n  mas ddc* que mmtv ha m ñgpapy*. 
Es hd. y -a cibdrt e que llatnnn Lncn que w mai un- cibdad. Et.: 
y yacer ara1 E%kde &l ltaao dc 1% ~eI1em~oua cclbd& a que Ila- 

. @ Cb~tantlna. Et Gnstuírine yare al Sc@ntrion ct il Poniwte - -  
.. & ~GIS&+ u . ~  pcw dcsviada ~ ~ l l ( f í  Otkatc.. 

h h n y ,  ei, d., g, i@. 
.. 

*al&& L@i - p.265 b k mdmdiiu bol7 y & -,;M 
5PrraiCa kii bu abm &da, p. -8. - *  
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Al-Wqwit  m. 718 - 1318-19) refiere en sus Manükiij aí- d #&ar que uno e los cantones dependientes de Toledo era el 
Fab! al-ballüf, con numerosos poblados habitados por berébe- 
res, y otro, el Yibül aCBaranis, vasto territorio con minas de 
mercurio y de minio en la montaña, cuya metrópoli era FirciS '. 

Al-Ijirnpri, en su al-Rawd al-Mic.ir, compilación al pare  
cer no anterior al siglo VI1 h., dice, según ha traducido el se- 
ñor Lévi-Provenqd: 

[La región de Fahs al-ballüt] est dans el-Andalus, A deux ou trois 
é;apes de Cordoue. Cest de cette région que fait partie la montagne 
dire Gabal alBarinis, dans laquelle il y a un gisement de mercurc 
qu'on exploite en vue de Sexportation. Dans la meme montagne sont 
des oliviers dont les fruits sont d'une qualitk tout-a-fait remarquable. 
Dans un endroit prochc du gisement de mercure se trouve une bau- 
teur nomméc la uMontagne des ChAvfes. (Gabal al-m;=). En un 
poiut broussailleux de cette hauteur il y a une picrre que Son appelle 
la ~Pierre du Dévbtn (ha&-al-%bid) ... 

Le FaSs al-ballüt comprend des aglomerations et des marehés fo- 
rains. A l'époque de l'émir Muhammad, le montant des sommes qu'il 
rapportait au trésor public était de deux mine (dinárs). Son territoi- 
re touehe a celui de Firrig, ct leurs bonrgades respectives forment une 
ehaine continue '. 

Y más adelante, hablando de Firrii 3, insiste la misma com- 
pilación en que el territorio de esta localidád se hallaba en con- 
tigífidad del Fa& al-ballüt, 

Ahora bien, al SO. de Oreto ' y a tres jornadas al norte 
de Córdoba, incluyendo en su ámbito la villa de Pedroche y 

' Fagnan, Extraitr inéditr ríhtifa .u Mar& (Alam 1984), p. 62. 
2 Al-Himyari, nr-Rawd al-Mir*, trad. E. Lévi-Provenial (Leiden 1938), 

p. 170. 
a Itid., p. 172. ' La situación de Orcto jqnto a la Ermitr dc Nuestra Señora de Azuqucca, 

cerca de Graaitula;n bien conocida de aotigoo. De asta ciudad se ocupó A .  de 
Morales en el D"eurso Genrret dP las Antiúniadw ds Esparia, apud Cróniui Gc- 
nnal dc Espada, ed. B. Cano, t. IX, p. 272. 



extendiéndose hasta los montes de Almadtn, coto inconfundible 
del azogue, existe una región con Iímites y fisonomía muy dcfi- 

ue por su constitución geológica, su orografía y su 00- 
ra, ha 3 e haber ofrecido en todo tiempo, así en lo económico 
como en lo social, homogeneidad muy acusada, que por su 1 aspecto, mis que el nombre de Llano o Campo e las bellotas, 
justificaría el de Piélago de las Encinas. Nos referimos al Valle 
de los Pedroches, amplia nave cubierta, sin discontinuidad apre- 
ciable, por arbolado de la citada especie, y que tiene como lin- 
deros naturales, al norte, el río Guadalmez y las Sierras de Sw 
Serafín, el Horcajo, la Garganta y Fuencaliente; al este, la loma 
de Carrizuela y el rápido declive por el que vierten al río de 
las Yeguas sus aguas de la margen derecha; al sur, una serie de  
espolones profundamente adentrados en el valle del Guadalqui- 
vir, las estribaciones septentrionales de las sierras de  Cuzna ', 
de Ovejo, Chimorra y Alcornocosa, y las sierras del Mddico, 
Patuda, Trapera, Mesegara y del Torozo; y, al oeste, el río Zú- 
jar. Dan acceso a este valle, por el norte, los puertos de Almo- 
nacir : de i\bdalla ', Mochuelo y do Niefla y las angosturas de 
Fuencaliente, y por mediodia, los puertos Fresnedoso ', Calaera- 

El Inst. Gcogr., boja no 924 del mapa nacional a escala 1 : 50.000. la dc;' 
namina Sierra del Castaño. 

Asi denominado en doc. del Libro de lar Tablas del A r c b  Cat. de Cór- 
doba, en el que también se le llama de Alnronaeil. En la delimitación cnve 
Córdoba, de un* parte, y las villas de Gahete c Hinoja~a, de otra, es,tatuída pQr 
ordcn regia en 27 mayo 1447, ea designado estc pao como Puerto de Almonacid. 
Da noticia de este deslinde Fr. J. RUIZ, C. A. O., en-La 1. y N. villa deHinojbsa 
del Duque, p.  126, y del acta en que aquél se formaliza cxistc transcripción en 
doc. dcl Arch. Mun. do Córdoba de que mis adelanto se hace referencia. Pone en 
comunicación este puerto al Valle de los P e d p h s i  con d sector de Cabcn del 
Buq y de Capilla. . 

8 El Puerto de Abddla, en el camino de Gahete a Chrll6n, ea citado con 
esto nombre en el deslinde dc términos ya mencionados entre Córdoba, de una 
parte, y las villas de Gahete e Hinojos*, de otra. 

* La ~ar to~ra f i a ,  coa inclusión del r n a p  nrcional a escala 1 : 50.000 del 
Inst. Gcogr-., no haec indicación precw de estc paso; pero coma cn la zona cn que 
radica existe ana cmincnoia orográfi~t a la quc improcedentemcnte se aplica el de- 
nomxnativo de Puerto, cl citado Instituto, con mayor impropiedad aún, asigna SI 
nombre dc Vcntn del Puerto al referido reIicvc del terreno. Igual silencio en Ir 



ve60 o de Cuma, de la Cruz &l Alcornoque y de AbeumarCo- 
gue, el portilla de Angosturas r el puma Vieja '. 

Esta región es k lada al norte hasta .iicluir los 
actuales términos de AlmadLn, se corresponde con 
el Fabj al-¿aUü!. las menciones de Pedroche 
y de Cuzna y aun las de &n ibn Háriin y del Pibál al-Bañ- 

literatura. En el Itinrrario R ~ a l  h P d e s ,  do Roddguu Gmpomrmw, citado por 
H .  Sanáa~s rn su, Apuntu sobre la rPunrtr Qurb~aQ~ &l Rb Glcakrtinarcanr 
de Linare. (editldos wa d Viaje Iituaviop~r ta provtscia ds ?a&, de M. Gdn 
gora [Jaán 1915]), a1 meneioolr cl &no de añ11ag6n y Cindad &a1 a C6rdob 
pQr Almodbvat del 6 m p o  y Venta & Alcudia, se ha- indioación de nna Vant. 
da] P w t o  entre Conquista y Adamur, que ha de torrupondcrsc ron la de igoa 
nombm. scíiahda en ruinu cn la hoja no 881 dcl mapa dcl Inrt. Geogr. al pie do 
la rcfarida eminencia. Esta mtsme Inuituto wnsipns dicho rclicvc natural como 
va t ie .  8iogifieo en coatigBidsd del a m o p  Ftemedoso, procedsnte del citrdo 
Puerto. Norecoge use grifico, en 12i i n d e i o n e r  de dichov€rtice y Vcnta,otros 
fop&nimos que cl del citado Ameyo 7 el de la L a m  de PIulrm Blanrop, dc la que 
cl vértice en cooti6n rcprwsata la wta mixima. Por ello hornos asignado $1 Pucno 
el denmitratiyo del BW6a do aguar nacida sn r qd ,  en cuya praxhidad wtuvo 
la rcferida Venta. 

1 En el doc,  ya citada, del Libo de tar Tablar del Areh. Cat. dc a r d o -  
ba, &limitando la felisreda de Oucje, se habla de un Ppsna de Cuznr que. tal 
como rc dcieribc, ha de rcr  el qse putcriormente h ríeibialo la denommasido de 
Puctto Calamc60,  que no da paso a la e c ~ d  o m t s r a  da C&daba a AlmadCn, 

' 

sino que queda al este de ella. E1 POCRO & la C m  fignta indicado en k hoja 
R' 880:dclI. G. y qucda m la mima siera en qwe radica CI P w t o  Calatmv~ño, 
coma e 5,5 kms. a NO. dc crtc iíltimo. El Puerto del Alcomaque cs mencione 
d o  d e  esta suerte en d doc. citada del Arch. G t .  de Cdrdobs, y cormaponde a 
un en la sierra Alooiwcalia, il pie del errro de Almrnocosillr de la hoja - 
no 858 del mapa a a e l a  1 : 50.000 del Iwt, Gcmgr. En ia wtmlidad sato pricno 
es punto da conjnoción de lindes, como lo fue cn el s ido  XIII p pesiblcmrntc lo 
c n  ya antca. El Puorto de Abcnmaqogoe figura citado coo este nombre en e1 
doc. del Ldro dc lar T061a1, Conduycn cn n t e  Puerto, &nominado hoy da lo: 
aTni Mojones*,los caminos que dude bnquarns ia  y EbI~loáznr wrnducen, rm. 
poctivamcntc, a Bélmca El Portillo dc Anpmtur~r, a 5 5  km, al NE. de Valsoqui 
110, ecnstituye una br+ natural entre bs siotns Patoda y Tnpcn ,  ntílizsda prr; 
p u a  del ferrocarril de Cdrdoba a A l d i . ;  de uaz ca6adl de gando y de 10s ca- 
minar dc Vaiacqmlio a Bela1cÉn.r y a Hino)on d d  D w o ,  respectivamente. - En 
le h la  o" 857 del mspa del Im. Gengr. wte pqtillo es daisnado cco la u n  in. 
d i d d n  de Angaturu.. El Pue~to  Viejo fieiua indiud.  cn la hsja &l Iiwtiiuao 
Gca$.liw últimamate citada mbre la Sicrn do Torom, como n 1.5 Lnu. M 
a j a r .  



nis, con sus criaderos mercuriales denominados de 4 (%lliin) 
en época musu~mana '; sector montañoso que se earres e 
con la stern llamada hoy de Almadén, o si se q u d  de C T illón, 
asiento del castillo de igual nombre, explícitamente reconocido 
eomo entidad territorial, desde bastante anta de la definitiva 

a 

reconquista ' de la comarca. 
No obstante lo escrito por al-Razi y al-Wapuiig, es seguro 

que e sa  rrcgih nada tuvo que ver con la de Firri3. Lo ale'adi 
sima que se hallaba esta localidad del territorio meonfun 4- ible - 
del Fa& al-b@, haec preferible la referencia de aLRaw4 al. 
Miwr, aegiln la cual los territorios de FimS y del Fab a6 
b u l e  confinaban entre si, o sea, que eran mutuamente índe en- 

8" ?- B dientes, aunque sus res ctivos obladas formaran una *ca ena 
eontinuan, conforme in la el u hmo ta to .  

La deformación de GÜ& en Gafu, Gabet y Gabetz está 
de acuerdo can las leyes fonéticas; pero, a ma or abundamien- 
to, justificaremos históricamente que t& las ormas se refieren 
a un mismo luga~ 

P 
Según al-Istajri (m. 934), ue escribid su Libro dde los Ca- 

mitia y de lai Reinas ha& 929 : GSiq era la capital del Fab? 
al-balliit, se encontraba a dos jornadas de COrdoba y constítuia 
objetivo primordial de un camino con origen en la meu6poli de  
al-Andalus. Como los o m s  trece itinerarios que menciona di- 
cho autos §e relacionan todos can nhlcos urbanos de reconocí- 
da importancia entonces, es innegable su intento dc ocu rse 

. exeluiivamente, en punto a eomunieaciones, de las que pu era 

Asi los dcnamina 'Abd al-W&idd.MarrakuU on ru Hir towedn Atmcbn- 
dw, m d .  Ftgnsn, p. 310. 

Ea 27 sium 1468, hxciando do~dda ,  por mi& a la Orden dc Caa- 
trava y por mitad a i  cande D. NuSo, Alfonso VI11 dice ~torgrrles lllud Csa&um 
"EC Chillan iñcqgum, oum $ram A h d o . ,  qrw ibi babet, e cnm omni¿ur tími- 

ti41 ruig Riblin em documento el h l l .  OrdiMli Militissdc Celawasa, p. 7, ~,1- 
a Apid J. AIsmany, 06. cit., p. f &  



mos llamar de interés general. Por tanto, de la mención misma 
d e  Gifiq como meta de  uno de los caminos, se infiere la impor- 
tancia que debió de tener en aquel tiempo. 

En lo referente a ca italidad, padecería confusión o estaría 
mal informado el autor $ e ue tratamos a que, cinouenta años 
des u& que i l  escribiera, 40 hizo 1bn9~aw+l ,  dieiendo que 
~i!q era la capital de la comarca de Usqufa en el propio Fak 
al-ballüt, noticia repetida siglos más tarde por Yaqüt., que men- 
ciona a Usqufa como rustáq '. Confirmando el error de Istajri, 
al-Salafi senala a Pedroche como medina de la región '. Y que 
tal ocurría en los últimos años de la dominación musulmana en 
el  territorio comprendido entre el Guadiana y el Guadalquivir, 
lo prueba el que en época cristiana aparezca Pedroche instituido 
en arci restazgo, categoría reservada siempre a la más destaca- 
d a  loca f. idad de cada región y que, por el tradicionalismo habi- 
tual en la Iglesia, rara vez se ha visto desplazada de una a otra 
localidad, y nunca para recaer en población en manifiesta deca- 
dencia, como es el caso ¿e Pedroche a artir de su reconquista. sP Para al-Maqdisi, que escribía en 9 5, contaba Gafiq como 
región de al-Andalus, entre las veintisiete que tomó en conside- 
ración '. 

De mayor utilidad que las analizadas es, en nuestro caso, la 
referencia de Idrisi, en sri descripción del camino de Córdoba a 
Toledo *. Se ún este autor, quien se propusiera ir de aquélla a 
esta localida (i tenía que remontar primero la cuesta de Arlel, 
hasta donde se contaban 11 millas; de allí iba a Dár al-Baqar 
(6 milla$) y de allí a BitntwJ (Pedroche), hasta donde se conta- 
ban otras 40, y que era plaza fuerte provista de altas fortifica- 
ciones, bien construida y poblada y cuyos habitantes, buenos 
musulmanes, se hallaban en todo instante prestos a acometer a 
sus enemigos. De Pedroche a Gafiq, siempre según Idrisi, se 
contaban luego 7 millas. Gafiq era buen lugar de refugio, y sus 

' Ibid., p. 109. 
2 Ibid., p. 109. 
8 Así lo indica E. Levi-Provenwl, L'Espagnc Murfilmanc su Xe r ihc l ,  

p. 116, no 3. 
Idrisi, trnd. eit., p. 264. 
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habitantes, bravos, valientes y emprendedores. Frecuentemente, 
cuando los cristianos habían heeho una incursión por territorio 
de los musulmanes, éstos conhban a los habitantes del castillo 
de Gafiq el cuidado de expulsar a aquéllos del país y de quitar- 
les el botín de que se hubieran apropiado; razón orla cual los 
cristianos, conociendo el valor y bravura de los ! .  abitantes de 
G~fiq,  e19dían en lo posible apraximarse a su territorio. De 
Gáfiq a Yabal 'Afür ' mediaba una 'ornada, y otra desde Taba1 
'Afiir a D%r a l b q a r  ', llegándose d!espuis a la hermosa ciudad 
de Calamva. 

Al-Ramd al-Mi'er, tan útil en ocasiones, en ésta nos brin- 
da escaso servicio, pues se limita a indicar ue Gáfiq era forta- 7 leza próxima a Pedroche, coincidiendo con o ya consignado por 
Idrisi, en lo relativo a la acometividad de sus habitantes y a su 
actuación contra los cristianos que pudieran atacar los lugares 
prdximos '. 

Las indicaciones que preceden localizan a Gafiq en el Fabs 
al-ballüt, no muy alejado de Pedroche y como a tres jornadas 
de Córdoba. Este último dato y el hecho de que para dirigirse 
desde Pedroche a Toledo constituyera Gfiq punto de paso, im- 
plican el que esta localidad, aunque perteneciente al n1Ie famoso 
por sus encinares, quedara en la banda norte del mismo, lo que 
easi define el paralelo en que debe ser buscado, dada la configu- 

E. Saavedra - 06. cit., p. 88 -identifica el Yabal 'Afür can el Sadfura 
de Yiqiit; pero cn manera alguna puede aceptarse la carrespondeneia quc propo- 
ne dc tal macizo r n o n t . 0 ~ 0  con el Puerto de Nieda. 

S Es do advertir que Cate Dar al-Baqar no tiene de común con el primera- 
mente citado rnBr que el nombre y quizd el destino. Para Saavcdri-ob. y Bol. cit.. 
p. 86 -, este Dar al Baqar, que tradujo por Caraado de lar Vacas, se encúentr: 
en e1,camino de Calatrava a Andalucía por Pedrachc, y se cmresponde con Corra 
de Calatrava - a un.cuamo de legua de Caraeoel -, del que dice, cn apoyo di 
su tesis, que fue punto de paso obligado, y que las Relaoionca topográ1;eas dr Fe 
lipr 11- t. III,fO 250 - reLrcn que fut originariamente un hcrr~dcro de vacs 
d abrigo do las fortifieaciones de la lo&lldad hltimzmentc citada, antes muy flo- 
reciente. Sin oponernos a esta identihaci¿n, no 1s conriderarnos probada, y ocasión 
vcndri cn que trnternos & la acepcidn arncrcta con que envc nosotros han sido 
smplc~das las locurionei Baga, y Dar aI-Baqar. 

a . Al-Himyari, o¿. y trad. cirr., p. 167. 
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racidn alargada que en sentido EO. ofrece dicha región M- , 
tural. 

Pero, además, de lo que escribieron Is@jñ e Idrisi se in- 
fiere que Gáfiq quedaba sobre camino de interés general que, 
se ún el autor últimamente citado, era el de Córdoba a To- 
l o  n bien serfa mis propio denominarlo de Dir al-Baqar r 
Toledo. 

En relación con este camino de Idñsi, advertiremos que, 
llegados al primer Dár al-Baqar (de segura correspondencia con 
e1 castillo del Vacar, en pie todavía aunque mltrecho), y para 

I 
trasponer la divisoria entre el Valle de los Pedroches y la actual 1 
provincia de Ciudad Real, quienes se dirigían a Toledo podían 
optar por uno de estos dos pasos: el Puerto de Abdalla y Puer- 
to Mochuelo. De decidirse por el primero, se llegaría a él pa- 
suido sucesivamente por las actual- poblaciones de Bdmez y , 
Belalcázar, del Valle ya las dos títtimas; de resolverse por el s e  
gundo, se pasaría antes de coronarlo por Puerto Calatraveño y 
el Castillo de Almogávar. 

En &stancia hasta Toledo, las dos rutas naturales miden 
aproximadamente lo mismo; pero en rendimiento útil ha de ha- 
ber sido siem re preferida la que utiliza el Puerto de Abdalla, 
por ser en e l l  menos dificultoso el cruce de la barrera monta- 
8osa. Sólo en ocasiones, por resultar impracticable en todo o en 

arte cualquiera.de las dos rutas, pudo haberse desviado el trá- 
Eco de una a otra, lo que tal vez motivara la venturosa andanza 
del poeta por las fragosidades del Calatraveño, rumbo a Santa 
Marfa, precisamente la actual villa de Pedroche ', para quizá 

En cl deslinde de Calatrava, r que más adelante aluditemoa. iigun citada, 
hacia cl NO. de la actual provincia de Córdoba, la cabeza del Gugo, *uod srt sv- 
pw cl Vallar k Sanere Maria i m  oxtrara parte dJ Ensiner dr2 PcdtocL, cmplcaa- 
do-aste topdnimo con signifieaeión territorid, cquivalentc a 1s de nuestro denomi- 
nativo .Los Pedrochcsr. Que este Villar so corresponde con la actual villa de 
Pedrochc l o  dmnucrtra la dcsignacidn de Arroyo de Santa Marir que todavía apli- 
can Madoz (Dice. Gesgr., t. XII, p. 746, c. 2) y el Insr Gwgr. (hoja no 859 
dsl mapa nacional a escila i : 50.000) a un riachwlo que, sin aproximarse en todo 
su rceon~do a nineún otro poblado do que pudiaa recibir nombre, pasa a mmos 
da un kiiómctro de la citzda I d i d d .  Siendo el citado deslinde do 1i89, momen- 
t o  en que Pedro~he era de mwulmancr y coarcrvaba su nombre dc BieavS, w muy 



7 continuar desde ella a a no rebautizada todavía Belalcázar, en 
aánsito de Córdoba a Toledo, 

Para determinar cuál de estos dos caminos pasaba por Gáfiq 
y con ello hacia dónde quedaba situada esta ciudad, debe tener- 
se en cuenta un antecedente ue, en principio, excluye para di- 
cha población la posibilidad % e que se hallara en la zona oriental 
del Valle. Es sabido que Alfonso VI1 consiguió en sus postreros 
lustros de á¿a adueñarse de las poblaciones o simples castillos 
de Ubeda, Baeza, Baños de la Encina, Andújar, Montoro, Pe- 
droche y Santa Eufemia, de modo seguro, y de Chillón, con su 
Almadén ', de modo mu probable, jalonando con ellos toda 
una nueva frontera sur c l  el estado castellano. En particular, la 
posesidn de las cuatro localidades últimas del primer grupo de- 

poaible que el dcnaminativo c m  que esta lodidad 6pra en dicho documwito le 
fume impuesto a la misma en SU cllidad de eepital d s  L cwnarm y a mayor honra de 
lz Virgen, SI adueñarse Alfonso VI1 de esu zona en o t o b  de 1i55. 

Ia dwumintación cristiana es suficientemente erplicita tespceto a Iz con- 
quista de Baeza, Baiíca de la Encina, Andúiu, Montoro, PIdroehc y San@ Eufc. 
mia. Chillón no w mencionada como conquista de Alfonso VII; pero en 27 mar- 
zo 1168, wando a6n no habia eomonzado h acivacidn militar de Alfonso VIII 
contra los musulmanu, dicha localidad fu6 objeto por parte de cste monarca de la 
donzción de que ya hicimos wfamncis. Se in6cte de d l o  quc Chillón sc encon- 
traba por entoncc, en poder del citado sobcrano,,qne la perdsría a conseeweneia 
d é  La jornada de Alarcos. - De la conquista de Ubeda por Alfanso VI1 tampoco 
hablan la< fuentes cristianas sonocidas; pero, en cambio, el R& al-Q"tár (tra- 
ducción Beawier, p. 379) cita esta plaza como entregada por YhyA ibn G%niya 
n los e~isthnos a 544 h. (- 11 mayo lf49-29 abnl1150) con Bacza y sm 1- 
ewtillos quc de ambv dependían. Esce mismo texto cita a Ú b d a  como recobrada, 
juntamsntc con Almecía y con Baeza, por los almohadcr (trad. citad., p. 380). De 
la primera noticia se hace cca Ibn Jaldíln en SU K i t ~ b  aCQIbar (trad. Slane, t .  11, 
p. 187). la rremquista de Úbeda por los almohades se halla confirmadn por un 
documento de primera fuerza: nos referimos a la carta en que 'Abd al-Mu'min 
notifica a los tslibs, jeques notables, y al conjunto de 14 poblzeión do Bujk, Ir 
toma de Almcría, Baces y dbrda y lamuerte misma de Alfauso VII. Está fechada 
esta cara en MarralruS a 8.17 septiembre 14-57, Y ha sido publicada por E. Ldvi- 

i Propen& en Ux recileil de Iattres ooffícisller almohades ( H e * ,  1941, pp. 37-40). 

i 
Es de advertir, con tcdo, que Alfonro VIII, en s u  a r i a  a Inoccncio 111 de~pués 
de la, jornada de las Navas, dice de Úbeda: VZlu illa nunquam ab Imparatore wl  
s6 nliquo &a Hispm>iac wppugnata acirdw *el arbjwata (publ. por Mon&- 
jeq en M. de A!fenao el Noklr, afindicm, pp. milir-as). 
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bió de suponerle al citado monarca la de todo el Naciente del 
Fds aLhalliit, con sus accesos naturales dcsde la hondonada del 
Guadalquivir. Sin embargo, la cancillería del Emperador, tan in- 
sistente respecto a las azas del primer grupo, con excepción de R' Ubeda, no alude a Gá q para nada, w m o  tampoco lo hacen los 
cronistas medievales que se ocupan del mencionado soberano. Y 
téngase en cuenta que dicha anexión se p.rodujo muy a poco de 
escribir Idrisi acerca de la belicosidad de los gafiquíes, todo lo 
cual es indicio de que Gáfiq no radicaba por tales arajes. 

Dejando esto aparte, si con*udcter general &y que d e s  
canar para Gifiq una situación oriental dentro del Valle, con 
mayor motivo habrá de rechazarse descendiendo a particularizar 
la concreta localización del citado poblado en el castillo de Al- . 
mogávar. 

Efectivamente, or rivilegio fechado en Toledo a 22 sep- 
tiembre 1189, con ! rm A' Alfonso VI11 la donaci6n hecha por 
su antecesor a la Orden de Calartava de esta plaza w n  los lími- 
tes que le correspondían. Estos límites, según dicho privilegio, 
ascendían desde Baños de la Encina, por el jándula, a la Peña 
del Barco, a Valmayor, a la Cabeza del Pinar. 

Ad Castellum, quod dieitur Murgabal, et sieut m d i t  ad Guada- 
moram, et inde procedit ad Caput de los Almadenms, quod est inter 
Rivum Guadawes, et Guadamoram, et  descendit d Caput de Guiro, 
quud este super el Villar de Saneta Maria in extrema parte del Enci- 
nar del Pedrocb, et sicut v d i t  inferiis urca CasteUum Sanctae Eu- 
femiae, et iud? wadit ad Mestas recti ad locum, ubi intrat Riaus de 
Alcudia, ct Riaug de GargantiEl in Rivum de Guadamcs, et ind2 va- 
dit subtus Almadem de Cbilon '. 

La lógica más elemental obliga a considerar al castillo de 

' Publicado en Btrll. OIdinia MiNtiac dc Ccalatrnva, pp. 26-28. En su e&- 
d6n dc a t a  carta cl Bull. d~ee: xdcl Guirax, y en lz versión castellana que de esta 
misma linde M. hace en privilceio dc Alfonso X, otorgado en Toledo a 24 agus- 
m 1269 y que poblica tnmbldn el ~ i tado  Bull., pp. 130-134, se dicci ~Gigox;  
pero es obvio que tanto en un uso como ea oiro se alude al Guijo, a 9 km. J N, 
de Pedro&. 
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Almogávar, unto de la linde adjudicada a Calatrava, como per- 
teneciente a f a citada Orden. Propiamente un mojón cualquiera, 
sin otra realidad corpórea que la de un hito, carece de materiali- 
dad asignable a ninguno de los territorios entre los que radica; 
pero un castillo supone todo un ámbito, específicamente indivi- 
sible, que de modo integro ha de adjudimrse a uno u otro de los 
conhantes cuando como lindero se le designa. Y en el presente 
caso, por lo mismo que la donación era en cierto modo teórica, 
y referente por ambos lados del mojón a territorios en que el 
donante no ejercía dominio efectivo, ha de entenderse que los 
accidentes mismos de la linde instituída quedaban a favor del 
donatario. 

Que así fui  lo prueba el mismo instrumento invocado, 
de  1189, con su mención de otra fortaleza de los Pedroches. 
Nos ~eferimos al castillo de Santa Eufemia, nunca adjudicado a 
los ealatravos, y .por debajo y cercana al cual, es decir, sin in- 
cluirlo, pasaba la linde descrita en el citado privilegio; castillo 

del que, f recisamente por no haber sido enajenado, pudo dispo, 
ner San ernando en 1243 para cederlo, con otros más, al con- 
cejo cordobés '. 

Contrariamente a lo que ocurre con el castillo de Almo á- 
var, el de Gi6q nunca perteneció a la Orden de Calatrava. 1.4 
lo abona, aunque en definitiva no resuelva la cuestión, el que 
ninguna de las confirmaciones pontificias de la citada milicia lo 
enumere entre las posesiones de ésta. Tam oco aparece mencio- 
nado Gilq en el referido pri~ile io de f189, que, como he. 
mos visto, confirma una linde a ! .  judicada ya por Sancho 111; 
linde que, aun en época de este monarca, no pasaba de ser una 
aspiración de reconquista, puesto que enmarcaba un territorio 
que este mismo soberano se había visto forzado a abandonar al 
ascender al trono por muerte de  su padre. En puridad, dicha 
linde no sería otra que la otorgada antes, con la citada plaza, por 

1 El original de c s a  donación s í  conserva en cl Archivo Municipal de Cbr- 
doba, cuyo invcntario dofumcntal Ic asigna la fecha 24 jolio 1242. Sin embargo. 
examinado el documento, resulta habm sido leída erróneamento so era, que no es 
L. octoguima, sino la octogairna prini<r. confirmada por la mención protocolaria del k monarca como rcinando en Morciz. 



Alfonso VI1 a los Templarios ', que tan desairadamente hicieron 
retorno de ella más tarde a la corona. 

Y si, al parecer, el Gifi del Fahs al-ballüt no figuró entre 
los dominios de Alfonso V 9 1, menos debió de contar entre los 
de Alfonso VIII, a juzgar por un interesante pasaje del llamado 
Anónimo de Madrid y Gopenbapc, que dice así: 

El 19 ~ f a r  [.S80 h. - 1" junio 1184]castigó el Califa Abü Yaeqüb 
a Abú 'Abd Alláh ibn Winüdin, y la musa fuC que, cuando llegó el 
Califa a Sevilla, se encontraba ibn Winúdin algo enfermo y no pudo 

1 La dona~ióo de Calatnva a los Templarios wnata &lo por  Jim6nez de 
Rada, pero n o  puede m puesta en doda. Dado cl carácter dc la obra de erte autor 
y SI prestigio dc la Orden del Temple, dc no ser cierto lo que indica cl arzobispo 
don Rodr ip ,  re hubiera producido por parte- de éJta una rdplica quc a la postre 
hubisn impedido la transe~ipcidn íntegra del relato de aqua en la ~rimar/~rdt+i -  
ca General da España, redactada por quienes habían vivido días no muy kjanos de 
loa de la posesión de la citada plaza por la indica& milicia. Esta.posesikn, según sc 
infiere del propio relato de don Rodrigo, fu i  inmediatamente anterior a h cnFega 
de la pob idón  a los calatravos, pero no se produjo a seguido dc su reconquista, 
pues, sobre conJtar que cl propio ~ ~ ~ o n s o  VI1 otorgó fuero a Calatrava a n t e  de 
transcurrido un año de ganadas por  los cristianos así ella como Córdoba, lo que 
ruponc fecha comprendida rnrrc mayo 1146 y principios de 1147, sc sabe por el . 
historiador hebreo Rabí Abrabam b. Daud, que despues de reoanqdstada la tuvo 
en propiedad o en tenencia Judá Bcn Joscf b. Ezra. N o  sc tiene noticia precisa del 
tiempo en que, en una u otra forma, ejerció señorio en Calatrava este potentado; 
perosí do que esta localidad constituyó punto detránsito para los judíos expulsa- 
dos del mediodía peninsular por los Almohades; corriente cmigratoria que cono- 
cería su máximo hacia 1150. Sobrc la entrega de Calztrava a los Templarios, con- 
freotesc F. Fita, T ~ ~ l a r i o r ,  Calatraoos y Hebreos, pilblicado en Bol. R. A. de 
l? HiPt. (tirada aparte, 1, p p  17-23), y aobre la enrrcga dc Calavava a Rabí 
Abraham b. Daud, cf. Scfw Ha-Kabbalab, trad. J. Bagcs Tarrida en Reo. Cenm 
Ea$?, Hirb, de Granada (año XI, pp. 3 y 4). - Nuwiyri dice en su Hiar. de Es- 
paña y Afciea, tnd .  M. Gaspar Ramiro: *Cuando a apoderó r A b d  11-Mu'mis] 
de alguna pobkcidn islámica, no toleró que siguiese morando en ella ningún &m- 
mi [eri&ano o iudio acogido a favor de la clientela], sino que k invitaba a hacer- 
rc musulmán El que de los invitadas abrazabe la fe del Islam, quedaba libre y sal- 
vo. Al  que prefería emigrar a país cristiana, le daba licencia para ausentarse. Al 

. 

guc rechazaba una u otra eandictón, le condenaba a mucrtc." Y confirmado 
ssta naticia refier. Ibn S b i b  al-$& (trad. Dozy en RccbudKs, 3" cd.) que cn 
1161-62, cuando la batalla de la Sabika, el elemento judío granadino, r s d n  is- 
Iamizado, sc sumó al bando antialmohadc. 
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mtir a nuibirlq dl6rs arenta da ello il CM& y sc dijo de Ct b que 
era y lo cpe nw m; manúdlc siit &1 pcor asdq saM, lo detuw 
daE díw y o&ad 1nmp qw fuea r G~lf;9, para ávir alli sama da- 
nrrsde ? 

Iba JaldTin se haoe e a  de esta misma nMiei;í, ppm IimitPn- 
quc Ywf Abii Ya' - , can onmBa de ra 
en 1184, rch& al o f lo de Gafiq Mubnm- 
n, quq k bbll dado motivo & d e s m t o  '. 

De este edmmiencu 5e desprende el encina da lugar de edr 

" ""2'- cera qeq por #U 6itweidfl hromtcriaa, debía 
%m= e- uiunprriod@ol u . p n w h  ppsmll in 
~twmio m-- IM hqia d~ &-.a 

Deacartlda, wi principio, la iWad de qua G&q a- 
c o n t w  en 1* mna oriend s ? alla, e h  ralmcntc 
atuvo sobre ruta que ~ t ~ ~ c h b a  por la gam osidaor;ll del mis. 
mo. Para & nm p t &  a da decisiva o s h  irindm res- 
iU & hhs .  &O p s & ~  % cvuiw. k m +& 

Según el Y& rnti uo dc db, yendo S u l b  IV de Sevilla f a Lcgmfio, ñn c m  293, a vistas CM aa prima Jaime Il de 
Ara@ : hiw el FW&, vk Toldo, k m  srregh d eip;oienta 
calcodaria: 

. -. 
N í t d c s  7, saorncia an la Puc& do Gatela Goadtee, kosp&- 

& por el MaMicrne de Glatra~ta 



Jueves 8, estancia en Rejalgar, hospedado por el Maestre. 
Viernes 9, estancia en Almodóvar (del Campo), hospedado igual- 

mente por el Maestre. 
Sábado 1.0, estancia en Villa Real, con hospedaje, otra vez, a cos- 

ta del soberano. 

Ignoramos el emplazamiento exacto, tanto de la Puebla de 
García González como de Rejalgar ', pero el paso r Bélmcz 
y Almod6var del Campo, camino de Ciudad Rea, P " .  patenttza 
que el cruce de la barrera montañosa a norte del Fabs al-balk 
lo efectuó el soberano por el puerto de Abdalla, pasando antes 
por el actual Belalcázar. Es decir, que en viaje prolon 
que cada jornada, salvo la de la Epifanía, fué aprovec 2 en " 
una eta a no excesiva, ero tampoco exigua, de camino, el 
resenti ! o ya en su.salu !¡ y encontrándose en Dir al-Baqar, prc. 
firió rodear por Bélmez y Belalcázar para ir a Ciudad Real que 
enfilar la íínea recta que cruza r el Calatraveño, Almogávar 
y Puerto Mochuelo, lo que imp f'=' ícitamente atestigua la categoría 
de este camino que pasaba par Gahet, lowlidad en la que, a di- 
ferencia de lo ocurrido m las otras, pernoctó por dos veces el 
monarca. 

Cuarenta años más tarde, cuando el turbio proceder de Pé- 
rez de Meyra, alcaide de Gibraltar, dió ocasión a que esta plaza 
r r d v c a ,  otro impulsivo monarca, Alfomo X1, se encaminó a 
to a prisa a la frontera, abandonando sus quehaceres en CastiIIa, 
para conjurar el revés en trance de consumarse. El rey, en este 
viaje en que aun la menor economia de tiem o p d í a  resultar 
trascendental, partiendo de Toledo pasd por &la Real, Venga 
(Avenojar), la Puebla de Chillón, la Fuente Ovejuna e z u a g a ;  
cruzó Sierra Morena por Alanis y ConStantina, y por illanueva 

1 Rejalgar, dmdc el Maestre ejercía acto tan dominical coma cl de hospedar 
al monarca, debía de cnoontrarse en territorio de Calatrava, pero muy próximo y 
a norte de la línea Chillón-Santa Eufemia-.Mschuelos, y* que, al donar wtos easti- 
110s con algunos más 41 Collcejo de Cbrdoba. dice el monarca en 24 iuko 1243: 
E*.ciPio a*t ab irta doriatione illud alntadea de Cbilm de a r m o  uiuo a da rd.1- 
gar. Rejalgar, por tanto, que el manuca  sc había reservado, pudo ser donado por 

E\, . . &e o pot sus inmediatos sucesores a Calntnva. 





mucho lo que Gafet distara de ella, cuando la Crónica Latine 
de los Reyes dc Cistilla dice con referencia a la canquista dc 
esta localidad por San Fernando: Zpe usro r w  [Fernando 111 
fidem. swvans et inimieb inauros $sos capitulados en Capilla I 
sicut promisarat. u q m  ad cagaam quod dkrtur gabet '. 
st uxorcs et pies eorum cum rebus mobi iba saluos de&& ferit 

POCO después de reconquistada Capilla, en 
1241 (sobre el que volveremos) y, más tarde, en wdenación de 
de todas las limttat&fis que ardemí el obispo don ferrando enel 
obhpado de Cdrdoua, torna o ser mencionado este cammo de 
Toledo al mediodía peninsular, pasando por Gafet. Figuran in- , 
sertas las citadas Limitacionw en el Libro de las Tablas del 
Archivo %atedral de Cótdoba, y aun ue son pieza inestimable 
para el conocimiento dc la región co 2 obesa casi a raíz de su 
reconquista, hasta ahora sólo han' sido utilizadas en algún por- 
menor. Se trata de toda una serie de documentos, tnnscritos 
formando relación cantinuada, entre cuyas datar existen difesen- 
cias a veccs de una sola fecha, de los cuales el ds antiguo fe- 
chado lo está el viernes 16 abril 1260, y que llegan hasta 24 
noviembre 1273, sin 6tra exce ción que la de uno de 1288, 
suscrito ya por el obispo don b.scud '. 

De estas Limitaciones son de interés ara nuestro tema las 
de Gahet, lar .Alcantariellas., Armas, &hez? Tolot. todas 

! 
sin fechar, pero interpatadas entre varias de 12 2. 

1 
En la de las *Alcantariellas*, cuya integra transcripción de- , 

jamos para luego, se dice: "Como va al puerto de abenmarco- 
gue el camino de Toledo a Gahet.; camino al ue indudable- 1 
mente vuelve a aludirse en la delimitación de G 1 et, al ~ i t a r  el 
dc Almaddn, explotación minera que ha de ser la que el Mara- 
kuEi, en 1224 o poco ames, y la cancillcria real, en 1243, de- 
nominan del azogue. La mención que en este mismo deslinde se 

' Cranigue latrnr des Rois & Cmtine, cd. G. Citet, pp. 105-108. 
Fisuan inrcms, catas limitaciones, en cl Lrbr, dr lar Tahiu6 dd Arch. CW. 

de Córdeba, fa 88 r-90 P. Cumplimos un deh. da gratitud testima~izado?ucJtro , 
reconoeimirnro al sefior R o m  Mcbjíbar, undnigo archivero del Gbildo Cate- 
dral de Cdrdoba, por lar fasilididos y mrtcr~al wn que nos ha favorecido 
para la tranainpeibn de este docnmmo. 



hace del Pueea, de Abenmar~o~ue, como situado en el camino 
de Bélmez a Benyuerencia, indica que, bici se encontrara dicho 
uerto en lo que propiamente era camino de Toledo a Gahet, o 

&ien en la prolongación de dicho camino hacia Bdlmez, era de 
todos modos por la banda occidental del Valle, además de por 
Gahet, por donde marchaba la rUta de interés general condu- 
cente de Dár al-Baqar a Toledo. Así, Gafiq, 

Y t . O  de de la indicada ruta, sobre encontrarse en el parale o mismo del norte 
de los Pedroches, coincidió en longitud con el Gafet o Gahet 
medieval y con el moderno Bclalcázar, circunstancia 4sta que, 
uniáa a la cansignada en primer término, supne  para aquella 
localidad una situación noroeste en la actual provincia de Córdoba. 

Deteminado el sector en que estuvo situado Gafiq, veamos 
c$l fué su emplazamiento aproximado. Para ello es o oriuno 
considerar que, si la jornada antes resefiada del lunes enero, 
fué ara Sancho IV de igual rendimiento ut las dos preceden- 
tes, ! abundo . cubierto por junto en é s w  'h kms., debid de re- 
correr en aquélla 32; es decir, sólo dos más de los existentes en 
vuelo directo entre Bélmez y Belalcázar, localidad ésta situada 
precisamente al norte de la primera. Esto supone que tambikn 
Gahet tuvo situación norte en el camino que por el oeste de los 
Pedroches se diri e a Toledo. Hubo de ser, pues, en los ajeda- f 60s de esta locali ad cordobesa donde Gafiq estuvo situado. 

Este em lamiento de Gahet en la indicada zona, y por 
tanta muy 4 cierto en 11 Eah! czl-hdli& rml t a   confirmad^ por 
la carta suscrita en Toledo a 25 abril 1241, por la que Fernan- 
do 111 d o ~  a la Orden de Aldntdta la Villa de Baiquerencia, 
que es el privilegio de dicho año a que de pasada hicimos antes . 
referencia. Dice en este documento el Rey Santa, asignando 
términos a la villa donada: 

Et termíni [de Benquercncia] sunt isti. Ita quod quanturn conti- 
nctrrr a Bienquerencia usgue ad Gnb~t, in iIIo direoto sit itu dioisurn, 



I delicet,  quod babcat Gabet disus partes, er Bienquerencia tertiam pur- , 
tem et ex parte Siwillac, et de Fornacbos, quod habeat terminum Bien- I 

qucrcnúa, sicut habcbat illurit tempore Sarracenorum, ct ex parte Ta- 
Lwerae, quod praetendatur terminas Bienqcrerenciac, usque ad riwrm 
qui tocatur tuígarit.2~ Guudirina et diwidat tcrminum Bienquerencia 
a Castello, quod wcatur P& [de Alcoccr, en los dominios de la mi- 
tra toledana], sic& eontinetcrr in Privilegio quod ego dcdi A ~ h i e ~ i s c o -  
po Toledano de donationc ipsius Castelli, et ex parte Capillae, sicut 
dicit Pritilegium, quod tenent a me fratres Militiae Tmpli  de done 
tione eiusdem Clwtri de Capilla: et ex parte CasteUi de Almorehon, si- 
cut. continetw in Priwilegio mca, quod babent a me fratres Militias 
Templi l .  

Es decir, que @tando del este al mediodía, Benquerencia 
lindaba con Gahet, territorio de Sevilla, poseído aún por los mu- 
sulmanes y que, como mínimo, se extendia hasta Constantina y 
Rema (no reconquistadas hasta 1247); Hornachos; territotios 
de Talavera de la Reina, de Alcocer, de Capilla y del Castillo 
de Almorchón. 

No existiendo más jurisdicciones territoriales en torno a Ben- 
querencia que las citadas, ellindero de Esta con Gahete tenía que 
constituirlo el tramo norte de una línea rendida entre Constan- 
tina y el Castillo de Almorchón, y más o menos a Oriente de 
la primera de aquellas localidades, o sea, el recodo que el sector 
noroeste de la actual provincia de Córdoba forma en su periferia. 

:,;< "ff q: Otro pormenor de interés para nuestro estudio se deduce 
.a 9 de este documento. Por la anécdota recogida en la Primera .';,"%- 

- E  * a  Crónica General de España referente al taimado sefior de Ben- . .,, P - $  
, , . T 1  . querencia ', sabemos que esta localidad tuvo cierta importancia. . -;~-..,.,Y- .>.. <; 

,. . ,  

.-. ,,' 
Y no la tendda menor nuestro Gafet cuando, al repartirse el te- 

r' J rritorio comprendido entre esta última y Benquesencia, de tres . 
partes se le asignaron dos. I 

Próximo a mediar el siglo XIV y con empleo de la forma 1 
Gahete, última variante del topónimo Gahct, el Librode la Mota- ' 

' Publica cstc dommrnta el Bull. Ordkh Milrtiac de Alcnntwa, p. 50. 
Primera Cránica Gcn. dc Eap., cdie. R. Mcntndu Pidal, p. 731, e. l.' 



1 
tería proporciona nuevas indicaciones de interbs para la identi- 
ficación que nos ocupa, Así, hablando de la Sierra de Gbesa 
del Buey, +buen monte de oso en invierno*, advierte dicho libro 
que, al montear en ella, una de las vocerias ha de ser colocada 
.por el camino de Monecir que va de Cabeza de Buey a Gahe- 

o más adelante, refiriéndose ahora a los montes de tierra 
. ' de Cór oba, dice este mismo texto que en las Cabezas de Peña 

García las vocerías deben disponerse, *la una desde las caInas 
or el camino de Gahete fasta el Pozo de Gil Gómez; et la otra 

gsds la vera del monte por el camino de Finojosa fasta el amo- 
yo de Torote*, y que el armada .es or la senda desde el ea- 
mino d é  Finojosa fasea el pozo de Gi l' Gómezn. Y, ocupándose 
de estos mismos montes de tierra de Córdoba, torna aún a hablar 

1 de Gahete el citado libro, haciéndolo en el caso presente en r e  
lación con el camino que iba de dicha localidad e a  la Fuente 
Ovejuna" y viceversa '. 

El camino de Monecir no es otro que el que, atravesando el 
puerto denominado de Almonacir unas veces y de Ahnonacil 
otras, conduce desde el Valle de los Pedroches al SeCtM de Ca- 
beza del Buey z. Del Pozo de Gil Gómez nos es desconocida la 
situación, pero de b Finojosa es bien sabida su correspondencia 
con la actual Hinojosa del D ue y, por si se dudara aún de ella, 
kstaria la cita del Arroyo de "4 Torote que, manteniendo su anti- 
guo dcnominativo, separa los términos de Valsequillü e Hinojosa 
y desemboca en el Zújar. Por último, del camino de Gahete a 
Fuentewejuna ya hemos dicho que fué el utilizado por Alfon- 
so XI en su ida hacia el mediodía peninsular en 1333, de suerte 
que, probado que Gahet se hallaba al norte de Bélmez, cosa . - ;  
análoga ha de aceptarse para aquelIa localidad con respecto a ' 

l I 
T .  

Fuenteovejuna, por encontrarse las dos bltimas, aproximada- 
mente, en un mismo paralelo. 

'Así, pues, Gafe$, Gahet o Gahete, población de cierta im- 
portanoia, además de situada en camino de interés general a To- 
ledo, que marchaha por el oeste de los Pedroches, quedaba al 

-. . 
1 Libro d. G ~ m t a í a ,  edic. Gutidrrez de la Vcga, p. 346. 

Cf. impc., p. 75 [5], ncte 2. I .., - .. . . , 



norte de Fuenteovejuna, no muy distanciado del Arroyo del To- 
rote y de Hinojosa, y en paraje muy en relación con Cabeea del 
Buey, circunstancias las tres &mas que implican una situación 
septentrional dentro del Valle. Y coordinando entre si estos ú1- 
timos antecedentes con los apuntados en primer término, se echa 
de ver que las características de em lazamiento de Gahet son 
idénticas a las evidenciada para Gi f? q, lo r, supone que (sta 
y aquélla han constituído una misma locali ad 

Pero aún permiten precisar más las Lintitaca'ma de referen- 
cia. En la que corresponde al propio Gafiq, se dice: 

Et diemos a la eglesia de Gahet por limitaqion del puerto del 
alcornoque que es entre belmez et Gahet por la cañada de los ganados 
et como trauicssa derecha mieutrc alos cirnaios ct do pasa el camino 
que M de gahet a cuzna et trauiessa la fuente del alamo. et va dende 
a guadarramiella . et la guadarramiella ayuso fasta que da en la guada- 
metiella dende ayuso fasta. o da en suja. Et de suia ayuso fasta el ca- 
mino que da al puerto de almonaeil et de la fuente del alamo al ca- 
mino del almadon. et como da consigo en guadarmes ayuso assi como 
da en el cangosto . et dende a piedra seca. Et ayuntamosle la limita- 
ción de las alcantariellas, et la de arenas que solien dezir la guulhera '. , 

Como es comprobable en nuestra Gg. no 1, la linde reseña- 
da no constituía circuito, ya que, a juzgs por el propio texto, 
a la feli resía de Gahet se incorporaron las de las aAlcantarie- 
Ilw m y e .Arenas m. Pero no confinaban las dos iiltimas con la de  

' f 
Gahete, sino solamente la de Alcantartilas. A &ta se otorga por 
linde en el citado documento: 

commo torna el puerto de abenmarcogue el camino que va de bel- 
mez a bienquerencia. Et como m al puerto de abenmarcogue el M- 

mino de Toledo a Gahet fasta las uertientes que uierten a la gutiera 
que dizen arenas. Et por las uertientes derechas assi commo yxen al 
alamiello i dan derechamientre al puerto dalmenazir '. 

' Libro dr lea Tablm, del Arch. Cat. da Córdoba, fe89 o. 
2 Bid., fa 89 o. 
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Las Alcantarillas, pues, se extendian desde el puerto de 
,Abenmarsogue hasta el de Almonacir, mojón en la linde de 
Gahete, lo que las hacia limítrofes con esta última. 

Por su parte, Arenas tuvo por limitación: 

1 desdel puerto de abenmarcogue fasta el arroyo del frezno. et alas 
caeas de pasqual yuannes. Et dende fasta el atalaya uera messada. Et 
dende fasta la torre del loueral. Et dende fasta la torre miguel de 
caterina . et dende fasta en suja '. 

No entraremos en pormenores acerca de tales linderos, 
pues basta a nuestros fines poner de manifiesto que la linde de i .Arenas. tenía su comienzo en el sitio r s iao  en que comen- f .  zaba la de N Alcantarielhs., o, lo que es o mismo, en el puertq 

' de Abenmarqogue, y que iba a dar en el Zújar, lo que se opo- 
ne a ue "Arenas. y Gahete fueran limítrofes entre sí. 

i%s entreutamoa, pues, con un acotado sin mls abertura 
que la exigua comprendida entre los puertos del Alcornoque 
de Abenmarcogue. Pero por esta parte producía el cierre dé 

1 aquél la feligresía de Tolot, a la que le fué asignada como limi- 
1 tación: r 

::, * . , .. 
' . . l. Commo toma en pena roya et ira acastiel de escosas et dende de- .. , : .,& 

recha miente ala cauaruela vellosa et dende eommo parte con azuaga 
et con bien querencia . et dende commo torna por el camino fasta el 
puerto de abenmarzogue et como salle al puerto que es entre belmez. 
et gahet et torna por las uertientes a peña roya '. 

1 
. 

i Tampoco estudiaremos en toda su extensión esta linde; para 
; nuestro intento lo importante es dejar consignado el paso de ella 

por los dos puertos citados y por Peñarroya, así como su carác- 
ter de común a los términos de Azuaga y Benquerencia, lo que 
sitúa a Tolot en la zona recorrida pdr el w o  o de Torote antes 
citado y que tomaría nombre de la propia loca f idad delimitada. 

Ibid., 89 o. 
lbid., fQ 90 o. 
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Qgedan con lo dicho localizadas las Alcantariellas; pero, a 
mayor abundamiento y por lo que al indicado particular se re- 
fiere, perdura aún de este poblado en el cerro de  su nombre, a 
occidente de Belalcázac, la.que fui  su iglesia, no sabemos si me- 
dieval o m á s  tardia, que el mapa de TomAs López, correspon- 
diente al Obispado y Reino de Córdoba, sitúa junto a un arroyo, 
al que aplica el denominativo de río Guadalete ', 2 citada por 
Madoz como ermita de Nuestra Señora dc  Gracia . 

Por tanto, el área enmarcada por los Líos Guadarramillas y 
Zújar, los puertos de Abenmarcogue y del Alcornoque y el tér- 
mino de las Alcantarillas, ampliada con un pequeño sector a 
norte del puerto de Abdalla, es la que integró el territorio de 
Gahet. El castillo de Almogávar, donde Saavdra situó a Gifiq, 
más que alejado de la zona reseñada queda incomunicado con 
ella, y, ;un de haber constituído enclave de esta locdidad en ju- 
risdiccion territorial ajena, por esta misma circunstancia nunca 
pudo ser núcleo titular de la población a que nos estamos refi- 
riendo. 

Hemos dicho antes que Gafiq, una vez ultimada la recon- 
quista del Fahs al-ball~!, se mantuvo ajena a Calatrava, contra. 
riamentc a lo ocurrido con el castillo de ALnogávar. En efecto, 
en 24 julio 1243, es decir, poco más de un lustro después de 
liquidada aquélla, San Fernando hizo donación de este Gáf;q con 
los .castillos de  Ovejo, Chillón, Santa Eufemia y Mochuelo y 
con la villa de este nombre y el castillo d~ Almogávar, al Con- 

en cuyo setíorio perduró hasta mediados del 

. - 

-2, 
~'%r. . ; e Madoz, Dicc. G q . ,  t. IV, p. 120, c. 2. 
S, $-4 Doc. ya citado, como conrsiuado original en el Arch. Mun. dc Córdoba. 

Dado qaa 1- localidades citadas cri el documento, croepto Alrnoddvar, eotmspon- 
don al nmtc de la regida oordabosa, hemw creído conveniente compuLmrlo p r  sí 
dijera Almogávar cR l u ~  de Almodóvar, pcro wtr lectura es segura, sio que pue- 
da ser referida a Almodévar &l Campo, e l  tcrritoria pcncneciente a Calavava 
desde fecha m& tcmpnaa. 



Entrando en terreno de mayores precisiones, veamos cómo 
o Gabet ha coincidido con Bdaícdsar. 

w-. 
Gü? obre ello nos ilustra, preferentemente, cl expediente cela7 
tivo a la demanda que Córdoba hubo de plantear contra la casa 
ducal de Béjar, conservado en el Archivo Municipal de  la citada 
capital andaluza y en el que, constitoyendo pieza separada o in- 
sertos en otros, cuentan losdocumentos siguientes: 

a) Esentura suscrita por Juan 11 en Madrigal a 27 septiem- 
bre 1446 e inserta en el documento c) de esta misma relación, relati- 
va a ~Gahet  e la hinojosa villas del my bien amado e leal cauallem , don gutierre de sotomayor, maestre de alcantara e de my consejo ' de que le yo hizc merced las quales fueron primeramente de la muy 
noble cibdad de drdova ...* 

bJ Sentencia dada por el bachiller Diego de Piedrahita en au- 
diencia eelebrada en Gahctc a 27 mayo 1447 e inserta también en el 
documento c), referente a qgahete e la hinojosa villap del dicho señor 

' maestre. don Gutierre de Sotomayor. 
e)  real provisión, su fecha en Aranda a 28 de agosto dc 1447, 

librada en La demanda que siguió Córdoba con Gutiem de Sotoma- 
yor, señor de Gahete e Hinoiosa, en razón dc los tCrminos de dichas 
villas. 

d) .Carta pragmática sanción de S. A. el Rey don Enrique IV, 
dada en Salamanca a 11 dc junio de 1465, devolviendo a Córdoba los 
lugares de Gahete, la Hi~tpjosa, Fuente Ovejuna y Bélmez, donados 

1 por Juan 11, los dos primeros al maestre de Alcántara don Gutierrc . 
1 de Sotomayw, y los dos últimos al de Santiago, don Juan Pacheco, 5 - . .' . 

según copia relativamente moderna de un tostimonio librado en 18 
junio 1496 a petición de Córdoba.* 

e) "Sobre carta dada cn Valladolid a 27 de marzo de 1515 man- 
dando restituir a esta Ciudad de Cdrdoba los lugares de Gahetc, la 
Hinojosa, Fuente Obejuna, Belméz y sus tdrminw, que anteriormen- 
te se había heebo mereed de ellos a los seííores maestres de Santiago 
y de Alcantara.. 
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Caaillo de Bclalcázar (C6rdoba). - Cuerpo superior de la torre del homcnajc- 
(Siglo XV.) 
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y, segundo, que entre la ciudad desposeída de Gahctc e Hinojo- 
de una Y don Gutiem de Sotoma or y sus cansa- P habientm, e otra, agraciado a q d l  por Juan 1 con ambas lo 

lidades, se suseitá prolangado 
No deja de tener su interés e1 que, euando las iezas de esta 

serie doeumental~ algo distanciadas en data del he f: o inicial qnc 
las motiva, registran actuación a instancia de Cdrdoba o, lo que 
es lo mismo, redtamente a fayor.de ella, amo atando dan fe 
de irctos de esta ciudad, suale sa GbbkbL' ld mencionada, mien- 
tras que, cuando no os la citada parte liti ante la motora de 
los actos o la favurecida con ellos, w Be1 Pf: cázar la P" ocalidad men- 
oionada junto con Hmojosa. Se comprende que sea así: Gahete 
había visto trotado su antiguo nombre, a poco de weerla los 
S o t o ~ y v ~ ,  por otro de culo muy rceiente, , si cl & c e j o  cor- 
bb* rehuía ~oadyvnr  a la diwlgid6i rh nuevo apelativo, 
quienes no eran interesados an la contienda se atenían a la ono- 
mástica del día. 

La equivalencia de Gahet y Belaleázar, perceptible al can- 
frontar unos con otros lw documentos resetíados, es terminante- 
mente confinnarlí por Barrantes Maídonado en sus Ilustraciones 
de la Case de Niebla; ', redactadas por 10% mismos años en que 
la cancillerin real sustituía el iopdnimo Gabet por el que a la 
postre había dc arrinwnarlo. Barrantes e5 testi o de mayar ex- 
cepción, dada su erianza como paje en la casa j e don Francisco 
de Sotomayor Zriíiiga y Gumián, conde de Belaldzar, descen- 
diente por línea de v d n  del beneficiado con &ha localidad por 
el monarcg a ExpcnsaS de C&rdoba. Formado en un atobiunte en . 
el que las incidencias del pleito motivarían frecuente comenta- 
rio, y precisamente en los d o s  en que el litigio se sustanciaba o 
se dilataba indefinida e interesadamente, el apulogista de los Guz. 
manes se muestra bien informado sobre el tema debarido. Como 
luego h a *  de aprovechar en otro de sus extremos el p a j e  de 
Bammtts alusiva a eate cambio de nombre, lo reproducimos 
ahora por entero. Dice ad: 

B. &mtn Maldonado, Iiyttmcionnr de In Cara de Nidla, t. II 
p. 189. 

AL-AUDUUS, IX - 7 
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En este tiempo [del ciclón desencadenado en Sevilla cn 18 febre- 
c ro 14641 don Alonso de Sotomayor, primer conde de Betalcazar, 

hiio de don Gutierre de Sotomayor, matatre de Alcantan, fué muer- 
to en la villa de Deleytosa, por mano de un cseudero suyo c su cria- 
do, a quien avia mandado acotar por la villa, por delito que avia he. 
cho; heredó cl estado su hijo don Juan de Sotomayor [el futuro Fray 
Juan dc la Puebla], e porque cra niño quedó la gobernacidn de su es- 

5 ,' 
tado a SU madre dota Elvira d'Estúfiiga, bija del conde de Plascncia, 
duque dc Arcvalo, señor de Bejar, la qual señora acabó de hazer el ' 

E-' alcacar de Bclalcapr, por donde aquel pueblo tomó nombre, llamán- 
dose de anta Gehete l. 

- 

A este testimanio de Barrantes se suma el de Rades de An- 
drada.'Refien este autor en su CbrOnica & Akántara, cuya 

7 La fecha del ciddn consta cn la Rolacióa del gran buracan acaecido ra Sr- 
vitia, publicada en Mnitoria. dr Ron Emriqua IV & Casrilla, eolcf. dipl., t. Ií, 

p. 295. 
* l b d a  da Andn&. Wnica  ds Aldnniwo, P 43, c. 2. 
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Otrosí dezimos que, como V. M. sabe, ha muchos años que la 
ciudad de Toledo trae pleyto con el duque de BCjar y marqués de 
Gibraleón sobre los lugares del condado de Belalcázar '. 

Y por lo que se refiere a la Puebla de Alcocer, Mélida cita 
un documento real, otorgado en Ardvalo a 7 abril 1445, por el  

ue a uella vílla y castillo es cedida al maestre de Alcántara, 
3on 2utierre '. 

Este, según Rades, murió en 1456 a; pero en realidad había 
fallecido en fecha anterior, toda vez que en los capítulos matri- 
moniales entre Enrique IV y doña Juana de Portu al, suscritos 
en febrero 1455, se lee en las confirmaciones: a Orden de 
Alcántara vaca* '. 

H . 
i Ahora bien, la localidad con que el maestre don Gutierre 

pudo ser a raciado, sería designada con el nombre de Gahet, no 
con el de elalcázar que, como dependiente de la parte más 
prestigiada del castillo existente aún en dicha localidad, no comen- 
zaría a usarse hasta terminado o casi terminado el mismo en su 
parte originaria, lo que no pudo ocurrir sino estando la villa en 
poder de  los Sotomayor. El señor Rodríguez Marín, citando el 
archivo de la casa de Osuna 5, dice que en 1447 la villa se Ila. 
maba indistintamente Gahete o Belaloázar; pero en tal aserto 
mediará confusión de tan esclarecido investigador y es, desde 
luego, de a uel modo como se la designa en los documentos rea- 
les de 144 2 , 1447 y 1464 utilizados para el litigio. 

Actas ds las Cortes dc Casclla, t. 1 - Madrld 1861 -, p. 310. 
2 J. R. Mélida, Cat. Mon. de Esp., prov. de Badalaz, t. 11, p. 383. 
8 Rades de Andrada, Cbrónica citada, fo 43, c. 4. 
4 Publicados en Mearoriss de Don Enrsquc IV de Castilln, colee. dipl., t. 11, 

pp 127-140. Diego de Valera (Meal.  de Diaersas Hezanas, en t. 111 de Góns. de 
Caitilla, de la Bibl. Autr. Esp., p. 17), y Enriquez del Castillo ( G .  de Enri- 
qus IV, edie. Saneha, p. 29) convienen en decir que el maestnzgo de Aledntm 
fué adjudicado por Enrique 1V a don Gómez da Caceres, si bien reserv&ndorc lu 
rentas del ~ r g o  inherentes a la etapa en que estuvo sin proveer. En 25 octubre 
1458, Pío 11 suscribió bula dando como fallecido a don Guticrre dc Sotomayor y 
reconocicnda como maestre de la Orden de Aldntara z don Gómea de Cáarcs 
(documento inserto en Buil. Ordinis Militiac & Alcanrara. pp. 220-222). 

Archiro de Njar, 323, 3 y 324,4. 



Lps antecedentes históricos que hemos conseguido allegar no 
permiten establecer de modo exacto el año en que se inició la 
construchón ¿e este castilIo de Belalúzar. Es seguro, no obs- 
tante, que no lo fué antes de 1445, pues fut en ese año cuando 
la actuación del Maesire en relación con la jornada de Olmcdo, 

! Í 

motivó la es ecial gatitud del monarca, testimoniada en la do- 
nación de referencia. Esto aparte, el cut i lb  en si mismo parece 
de fecha algo posterior a la indicada, 7 ,  considerado en su ser 
originario, sólo p d o  cobrar nombradla por la torre del home- 
naje, que le roporciona aspecto peculiar. 

Y aun, $e esta torre, únicamente merece especial eatima- 
ción cuanto queda por encima del adarve general del recinto; 

a I" tir del cual se dan primores que en fortalezas espa- 
fiolas 5 6  o cabe buscar, en cuanto a calidad, en ejemplares tan 
exc eionales como los de Coca y Real de Manzanares. Por lo "P demas, el castillo es una obra adoeenada que repite la muy pro- 
digada planta cuadrangular - con torres de base cuadrada en 
las esquinas y en el comedio de los costados -, tan arraigada 
en los sectores peninsulares en que el Islam hizo asiento prolon- 
gado. Como único accesorio con eficiencia decorativa cuenta en 
esta parte del conjunto el voladizo sobre ménsulas formando co- 
ronación corrida de matacán, extendido a todo el &torno extc- 
rior de torres y cortinas; disposición demasiado genoralizada en 
nuestms fortalezas de mediados y finales del si lo XV, para que 
ella sola motivara el renombre estbtico de la o f ra de los Soto- ! 
mayor. No fué, pues, esta parte del conjunto la inspiradora del i 
cambio de nombre de la localidad. 

Por lo que res ccta a la torre del homenaje, el caso es muy / 1 .  distinto, a contar el nivel antes indicado. Dicha torre, ya en sí 
de buenas dimensiones, las apar'enra ma ores por lo reducido 

' 

z . ,  del recinto que seúorea, y, aun siendo o ra discutible en deter- 
minados aspectos, constituye en su mitad superior una creación 
bastante original, co i  rasgos que justifican el nombre que comen- 
zaría a aplicarse al conjunto, quizá antes dc terminado. Y esta 
mitad sí es fechable de modo aproximado, ya que en su cámara 

' supmfor, mientras la bóveda ostenta en la clave central el escu- 
do ajedrezado de los Sotomayor, en los espinazos tiene repar- i 



tidos cuatro escudos más, de los cuales dospe contraponen con la 
banda con bordadura dc cadena de los Stúñigas, los dos restan- 
tes lo hacen con un fajeado como cl de la casa dr e Córdoba, que 
no sabemos a quién corresponda. Otro tanto ocurre en el exterior, 

S donde, por una parte, los escudotes de los cubillos volados de lo 
alto vuelven a blasonarse de Sotomayor y, por otra, e1 arranque 

I mismo del segundo cuerpo de la torre se roduce sobre una cade \ na tallada en la piedra, a modo de un cinc o sobrepuesto al para 
mento, alusión inequivoca a la prosapia navarra de los Stúñigas 

Sin duda posible, esta parte de la torre fué consauída en su 
totalidad durante el matrimonio de don Alfonso de Sotomayor, 
el hijo de don Gutierre, con doiía E1vira.de Ziiñiga. Pero es se- 
guro, además, que la fortaleza se hallaría ultimada o a punto de 
estarlo en su parte m& característica, que es precisamente la más 

I reciente, en 1467, fecha en que menciona como 
concurrente a la segunda batalla enviada por 
la condesa viuda de Belaldzar, 
del conde de Plasencia '. Por cierto que no sería muy a'ena a 
este enuío de la condesa la devolución a Cdrdoba, decreta d a pm 
Enrique IV, de las villas motivo de litigio entre dicha ciudad y 
los Sotomayor. 

Un simple cambio de nombre explica ue cesara toda men- 
ción - salvo las hechas con tesón por d &cejo cordobés - 
de una villa tan reíativamente importante como Gahet, por los 
anos mismos en que comenzaba a dar señales de vida en la re- ' iM cordobesa - de no exagerado número de agrupaciones ur- 

f %arias - una poblacidn de posibilidades económicas al pare~er 
muy estimables, ya que en declaración que los árrocos del 
obispado de Córdoba juraron en 1477, como base 1 e aportación 
para la guerra de Granada, figura Belalcázar con un haber en 
trigo y metálico muy superior en conjunto al de cualquier otra 
parroquia de la diócesis, salvo Baena y la capital 2. 

1 Dic~o  de Vaisra. Memari<iE, edic ciiatt.pp. 41, c. 2; 42, e. 2, y 43, c. i. 
La reunión de los pánocos, para resolver sobre dicha nibutlei&a, se cele- 

br6 en la capilla de Santiago de h catedral cordcbcsa, y de ella & aoticia R. Rz- 
mira de Anllano en su HMt. ds Cdrdoba, t IV, pp. 2 7 8 ~ ,  con rofcrencioatm 
de archivo, asn concretar si es el capitular o cl cpiscopsl. 
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Pero no san únicamente Barrantes y el expediente municipal 
cordobés quienes prop6rcionan rastro del rimitivo nombre de 

. . Y  .- 
.I .;i 

Belalcázar. En esta misma población, el re fL ero local, todavía 
en época da Madoz, mantenía en uso un adagio que reza: Cada 
día ;>lás rilin coma 10s potros dc Guata, alndTendo a ue, según 

dieran ofrece de nacimiento '. 
;f avanzaban en edad, éstos las excelencias de ta a que pu- 

Rastro rambi£n del apelativo árabe medieval de Belalcázar 
es el nombre de arroyo Gaete con que ha sido denaminado en 
tiempos pasados el Caganchas, principal de las regatos conti- 

uos o próximos a dicha población £. Y tan arraigada ha debido 
e estar en ella en todo tiempo la idea de su antiguo nombre 

e, de la anaiogía que éste ofrece con el de la meditesránea 
g e t a ,  re ha tomado pie para referir la3 antigiíedad.s del lugar 
a época romana '. 

Es curioso que, apenas' surgido el nombre que reemplaz6 el 
antiguo de Giiiiq, comenzara a empleársele con sorprendente 
dewrientaciún etimológica por plumas de las más doceas que, 
arabizándolo, lo convirtieron en Bcnalcázar. Así 10 hicidron, 
entre otros, Die o de Valera Diego Enríquez del Castillo a 
&es del eglo x&; aqukl, en e. f Mimrial  d. djversai bdsta&s, 
y éste en su Crd~ica  de Enrique IV '; el redactor de una scnten- 
eia recalda (marzo 1518) en juicio celebrado a presencia del Obú- 

de Coria don Fernando, relativo a la igIesia de Santa María do 
gcamador de una Valencia indudablemente de territorio alcan- 
tarino, donde por cinco o seis veces aparece la citada forma6 y, 
en fecha más reciente, toda una pléyade de escritores de que da 

hkdoz, Dicc. Geo,q~., t .  IV, p. 121.  c.  4. 
2 lbid., t. IV, p. 120, c. 2. 
a I b i H . , t . I V , p . 1 2 1 , ~ . 1 .  
4 Di60 d. Valera, Maoruil, Ioo. sir; .Diego Earíquer del Cutillo, Crdni- 

ra id$ r q  don Enrigw d N, =dio. &mba, p. 288. 
6 Poblinds cn B ~ l l .  Ordiais Militias de Aloántavq, pp. 367-371. 



noticia el señor Rodríguez Marín. Son éstos: Fray Francisco 
Osuna en su Norte de los Estados, fo 49 de la edición de 1541, 
rdiriéndose a sentencia dada ante el conde de Benalcázar; los 
redactores de las actas de las Cortes de 1563; el doctor Nico- 
lás de Monardes en la dedicatoria de uno de sus libros a la 
señora Du ucsa de Béjar, Marquesa de Ayamonte y de Gibra- 
león, Con 1 esa dc Benalcdmr y de Bañares; Cervantes en su 
dedicatoria del Quijote al Duque 'de Béjar, Marqués de Gibra- 
leún, conde de Benalcázar, y, finalmente, Fray jacinto Ledesma, 
en 1626, en el manuscrito, hoy en la Real Academia Española, 
de su obra Dos libros de la lengua primera de España '. 

Para el señor Rodríguez Marin, Monardes, médico de la 
Duquesa de Béjar, y Cervantes, oriundo de Cdrdoba, de cuyo. 
antiguo reino forma parte Belalcázar, sabrían bien a qué atenerse ' en cuanto al nombre de esta población en su tiempo. NO obs- 
tante el ue, aun entonces, la forma Beaalcázar era errada, lo 
prueba e ? que por aquellos mismos años usaran correctamentd el 
topónimo otros escritores, coma el propio Diego de Valera y 
Hernando del Pulgar en sus res ectivas Crónicas de los Reyes 
Católicos '; 10s actuarios de la &ncillería Real, en la cédula de  
15 noviembre 1536 de que tenemos hecha referencia, y Ba- 
rrantes Maldonado y Radcs de Andrada en los pasajes antes 
citados. 

El camino de Gi6q a Toledo 

Como complemento de' cuanto hemos dicho sobre Gáfiq, 
juzgamos pertinentes unas someras indicaciones acerca del cami- 
no, tan citado en estas áginas, que por ella conducía a Toledo, 
y también respecto de f a alcazaba misma de la localidad. 

Por lo que se rafiere al camino, hemos visto que para Idnsi 

' F. Rodriguez Madn, cn su edic. critica del Quijote (Madrid 1916), p. 9. 
Dieso de Valera, Crán 'ca  de loa Rycs  Catdlicos, editada por J. M. Ca- 

rriazo, pp. 181 y 182, donde la< variantes consignadas por cl editor dicen también 
Belalcázar; Hcrnando del Pulgar, Crónica dc los Rqcs Católicos, edic. Benito 
Monfort, pp. 168, c. 2, y 231, e. 2. 
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se trataba d d  de Córdoba a Toledo. Pero si, a partir del Vaca7 
la ida a Toledo exigía el mismo recorrido por el Calatraveño y 
Puerto Mochuelo, que por Gahet para quien saliera de Córdo- 
ba, el viaje por cualquiera de ambas ramificaciones resultab\a 
tan largo como la ruta del Muradal, de recorrido menos pc/o- 
so, y ya reiteradamente em lea& por aquellos tiempos paq la 
comunicación entre las cita&s T&r. Consta, además, qye el . 
viaje a Toledo eti el período cali al no se hacia par Gáfiq ni por 
el Muradal, sino por vía bastante más directa, indicado én la 
fig. no 2, con estancia en Armil- y crumndo la Sierra Mo 1 :  rena, tal v a  por ru zona de mayw aspreza , r ra  enfilar a regui- 
do h h e a  recta hasta la misma ciudad del ajo. 

Hablan reiteradamente de este camino directo, Ibn 'I& y 
Muwayri en sus rea ctivas wmpikiones históricas, con refe- 
rencia al gobierno $ ' ~ b d  al-MaIik y Sanchuelo, los hijos de 1 
Almanzor, y a la guerra civil que en breve tiempo dió en tiem 1 
con la hegemonía política cordobesa. Se el primero, la jor- ; 
nada inicial de la campña de 'Abd al- &E? lik, en el verano de 
1003, se rindió en las huertas de Armil., al pie de la escalada,. 
el 17 de junio, para llegar a Toledo catoree días m á s  tarde '. Esta 
misma ruta fué la segnida en la expedición veraniega de 1005 ', 
y p w  ella efectuó 'Abd al-MaIik la postrera de sus salidas, siem- 
pre, seghn el autor del Bayáti. Para este compilador, en' uno de 
sus pasajes, 'Abd al-h4aki murió frente al convento de A m i l b ,  
al intentar, presa ya de la dolencia que le quitó la vida, retornar 
a al-Sáhira mientras en otro sitio da como lugar de la muerte 
del hápb el campamento de Umm Háni junto a Armilliit '. 

Por su parte, Nuwayri nos informa: primero, de q i  San- 
chuelo,. sucesor de 'Abd al-Mdik como imer ministro, noti- 
cioso de la rebelión de al-Mahdi en Cór d" oba, se dirigió a esta 
ciudad desde Calatrava, pasando por Manzil Háni ', y, algo más 

1 &ay&, t .  111, en ;ip¿ndifs a In ed. E. Lévi-Rov+n~J de la obra de Dozy, 
Hiatolra des Mwulaancs d ' E W q l u ,  p. 187. 

2 Ibid., p. 193. 
a lbid., p. 214. 
6 Ibid.. o. 186. 
6 Nuwayei, Histotia h España $África, trad. M. Gaspar Ramira, t. 1, p. 69. 'd 
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adelante, que este mismo eamino de A* hié el que utiliza- 
ron para argerse a la frontera los beréberes evadidos de Córdo- 
ba, al fracasar el almmiento de H i S b  ben Sulaymiin contra 
Muhammad al-Mahdí '. 

De este camino - que, a artir de Alcolea, ha sido apro- 
vechado en varias tramos por f a actual carretera al embalse del 
Guadalmcllato - subsisten por lo menos tres puentes con apa. 
rejo de so as y tizona alternados, caracteristico de la ar uitec 4 - tum califaf y dos de ellas conservan el tablero horizonta y un 
ojo único de herradura, con encuadre de altie en los haces. 

Este camino directo de Armilla! es el que pasana por la 
confluencia de las cuatro arterias fluviales que, reunidas, forman 
el Guadaltnellato, por Puerto Fresnedoso y por el castillo de 
Almo ávar, fortaleza de que no podemos hablar por aprecia- 
ción 1 recta, pero que imaginamos como resguardo protegido 
donde acampar, en función análoga a la que, al parecer, des- 
empeñaba el recinto del Vacar. 

Dicho camino nada tiene de común con el de Córdoba a 
Toledo, por Caracuel, Cabrava, Mala Ón y Yelbes, de que ha- 
bla ya Ibn Hawqal en la segunda mita 6 5 .  del siglo X s. Situadas 
Cancuel y Toledo en el mismo meridiano, pasar por aquélla 

ara llegar a ésta, partiendo de Armillát, supone una desviación 
[ac& el este a más de la mirad del recorrido, que deja injustifica- 
do el cruce de Sierra Morena or lo más abrupto. Para terminar, 

P .  % p a n d o  or Caracuel, resulta a mucho más procedente la ascen- 
sión por os caminos de Adamuz o de Montoro hacia las actua- 
les ventas de Cardeña de Azuel, para proseguir hacia Fuenca- 
lientr y el Puerta de defla, 7 de iste hacia la localidad prime- 
ramente indicada, previo paso por Almodóvar del Campo. Esta 
vía de comunicación es citada por Pedro Juan de Viuga  (1 546) 
y Rodrígiiez Cam omanes (1761), en sus respectivos itinera- 
rios de las Postas Lales '. Como existente en tales años, tendrá 

1 lbid., t. 1, p, 72. 
2 A p ~ d  1. Alcminr,ob. cit., p. 28. 
8 Dice Juan de Villuga con refmencia al camino Toloda-Cdrdoba: *Desde 

Malag& sl camino pan* por Ciedad Real-Almodóvar del Campo-Numeraas Vcn- 
tu-Adamuz-A la Puente do Acalm-A 10 Venta del Montón de la Tierra-A Caz- 



mucho de orden natural y poco Q nada qQC agradecer a la inge- 
niería, y, de deberle algo, no ser4 a la posterior al gran momen- 
to político de Có.rdoba. 

Es muy vcrosímjl ue, habiéndase 'roto - en la anormalidad 
da al-Andalus al hun 1. ine el califato - uno o varios de los 

ucntes de este camino a Toledo por Armillác, parte mnsidern- 
&e de k circulación i r  desviara hacia uno y oiro de b N u w  
a que inieialmentc hemos hecho referencia, buscando el entron- 
que en Dar al-hqar con el camino dc Córd~ba a Medellin, de 
que habla la delirnitaeión de la iglesia de Es id '; mizntm otra 
parte afluiria al cafpino del Muradal, utiliza $ o ya en la segun- 
da mitad del siglo X, se&u acreditan con su emplazamiento las 
fortalezas de Baños de k Encina, Toloaa y Castro Ferral, en es- 
pwial la rimcra, de k que se halla documentada la construc- B eión en 68 '. 

Pero de los ya citados itinerarios de Alfonso XI es de dan- 
de se deduce la Índole y el verdadero destino del arrecife a To- 
ledo por G&q. Este camino no eondueía a Cúrdoba, sino a Sc- 
villa, y es el que, como conducente de Gahete a Sevilla, es 
objeto de cita en el deslinde efwtuado por orden reat entre Cór- 
doba y las villas de Gahete e Hinojosa en 1447 o poco más rar- 
de ', y el que las hojas no' 883 y 857 del mapa nacional a wca- 
la 1 : 50.000 de1 Instituto Gcogrífico designan como *Camino 
de Sevilla* y *Camino Red de Sevilla., respectivamente. En 
rigor, la categoría polftica tanto dc Sevilla como de Toldo en 

doua.. -El montón dé k Ticm, a mirad de camino cntrt Cbrdobl y AImolu,~~ 
considendo nato de un rnenumcuro fuucruio. Por su parte, cl ltinuwrio Rcaf da 
Pmta d~ Rodripce Campomaam cita, -o puntos de trinuto de la *Carrera 
desde Madrid a Códobza a pamr do Mala&: Wudod Real, Crneael, Alm&. , 
n r  dct Campo, Vcuta de Alwdia. h Vla de 1s Plata, Conqursta, Venta rGI Puérto 
y Adamuz. Hatc mcucián de cstoa itinerarios Horecio Sandar, en Apunru. 
edic. cit., tabla catre las pp, 60 y 61. 

Libro ds iai %$lar, del Areh. Czt. de Córdoba, f0 899. 
Cf. LLvi.Provcnpal. Inwriptiaiu Arabu 8Eipp1 ,  p. 164. 
La Jcnrcnda inrtiniycndo uta ddimitasi6n ea de 27 mayo 1.447 y figuh 

inserta en pmvtsida rat dda  en Annda + 28 *gasto, de goc txistc copie & h ' 

Cpou en el Aich. Mun. dr Cdrdoba, secddn XII. n' 1 doc. no 4, fo' 13 r - 1 $ ~  
Da noticia de ua &limiueilin R. J. Ruiz, C. A. O., 06, y p. ejtadzs. 

4 



época musulmana hace suponer la existencia en dicho tiempo de 
un camino que las uniera. Y or si se dudara de tal existencia, a Ista'ri nos facilita testimonio e ella al indicar que desde el FabS 
adatiiit  se iba 2 Niebla en catorce días. 

Un poco fuera de lugar puede parecer la mención de un 
camino a Niebla desde el Eabs al-Balliit, después de reseñar el 
que iba a Gafiq desde Córdoba; pero tiene explicación. Real- 
mente en esta referencia Niebla no es más que la estación termi- 
nal de la prolongación hasta el estero del Odiel del camino de 
G l s q  a Sevilla, ya que, g, ir desde el Fabi al-Ballii~ a la an- 
tigua Ilipula, el paso or eviUa es obligado. Como lo es también R en dicha ruta, más a á de esta capital, el aprovechamiento de la 
vía romana que de Mérióa, por Cúriga e Itálica, conducía a la 
desembocadura del Anas; camino desde el que, mediante el cru- 
ce del Guadal uivir por el vado de Ilipa Magna (Alcalá del Río), 
tan saturado Be historia, se llegaba a la propia Hii 
obligado es este paso por las inmediaciones de Sevil e"qU2 
mismo Ia.ljri, después de consignar la distancia a Niebla, dice: 

y Sevilla está en el camino de Sidonias '. 
Este camino, que propiamente debemos denominar de  Se- 

villa, es citado también or Maqdisi, quien, luego de indicar la 
distancia de Córdoba al 5 a b  atballiif, dice copiando a Igajri, 
aunque sin mencionar a Gdq, que de aquélla a Niebla se tarda- 
ban catorce días ', indicación cuyo único interés reside para nues- 
tro casa en confirmar el texto plagiado en lo que tiene de sus- 
tancial. 

No cabe duda, pues, de que en los albores del siglo X ya se 
hallaba en uso un camino de Gáfi a Sevilla. Esta circunstancia, 

el carácter mismo de mansión a 7 .  pie de un paso natural hacia 
%oledo. que ha tenido G~fi , garantizan la existencia por aquel 
tiempo del camino de Tole 3 o a Sevilla, que ha de suponerse 
organizado para enlazar en las inmediaciones de Sisapo, el cele- 
brado criadero mercurial, con la calzada romana que 
nio ib i  de Mérida a Zaragoza. Y este camino de To r edo h.i- hacia 

Igairi, usad J. Alernan~, ob.  cit., p. 44. 
2 Mqdisi, apud J. Alemaliy, 06. cit., p. 44. 



el vaUe tiferior del GnaCEai uivjr es el que, a 
ximidadu de Ahadén, sc la tenido en uso E? ntc de varios " O -  si- 
$os, p a  portear a Sevilla nuestra producchh de azogue, dea- 
dmda casi en su totalidad a beneficiar la plata de lw Indias. 

Reapeeta a si camino en $poca famana o ya 
en la visi-goda, cuando Sebilla c a n  las ciudades más 
importantes del salar conercm p o d w  indicar. En 
cambi9, es afirmable que el camino de Córdoba a G- cons- 
nuído para empalmar con el de Toledo, es anterior en 9 echa al 
artifieíoro de Amillar, como lo es también a la ruta del Mum 
del y, posiblemente, a la instalaeih mima de loa musuímanes en 
Fqtuía. Por 10 de&, es de creer pue el camino de Sevilla a 
Toledo vería aummtado su &&o al reeobrar aqudlla con los 
'abbadies y ésta con Alfonso VI su p"p0nderancía en le Pen- 
ínauh. Y no plrdc.b en 7 este camino mn bs Almo. 

ra os cuales Sevi a parece baber contado cozno base 
píincipa en al AndaIus y en cuyos tiempos S& cuando viajó. dvid*T= - 
por Espía I d ~ s i  

En momento próximo a nosotrosf d tránsito rodado, cada 
vez más intenso. motivado d abandono dd p < o  por Ghrte 
en la ruta de Seailla hacia el centro peninsdw. Hoy se prdiere, .' 
bien rod,car.por Córdoba y Despcáaperros, bím ascender por el 
Puerto de las Marismas, en demanda de los puentes dú M&da 
o Mede& para contmuar desde ellos hasta el de Almaraz y 
1-0 a Talavera, Pero ia importancia que durante toda la Edad 
Media tuvo el arrecife de Seviffa r Toledo explica bien el pel 
durmpeñade por Giiiq, ya que loi caminos gene* al 6%- 
tar las telaeiones kite~comarcales, son baskas en el ascendiente 
que los nkfeos urbanos m i d o s  par qud10s suelen adquirir 
sobre extensiones grandes de territorio para Ias que no existe 
más d c o  auc e1 local. 
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'.. 
La wieja .rlcnliaba dr Gsfiq. 

-1: .P. 

En cuanto a la alcazaba de Gáfiq, a juzgar por lo que de 
ella subsiste, estuvo constituida por un recinto de tapiería 
- con los ángulos protegidos por torres de planta cuadranp. 
lar - ceñido a la minúscula con aspecto casi de islo- 
te, en que se alza el castillo de  los Sotomayor. Este recinto, 
donde las torres parecen haberse espaciado con cierta regulari- 
dad, se ofrece en lo conservado de época musulmana como obra 
homogénea, de traza no puramente geométrica, sino acomodada 
a la configuración del terreno; tipo de fortaleza atesti uado ya 
en el alborear del siglo X en al-Andalus y que, por k o demás, 
parece proceder de la arquitectura militar bizantina, que tanto 
influyó sobre la análoga omeya '. 

Al ser construido el castillo aún existente, lo que perduraba 
de la primitiva alcazaba fu i  convertido en barbacana, y el con- 
junto fué reforzado, a comienzos del siglo XVI, mediante la 
apertura en la roca, entre uno y otro recinto, de un am lio foso 
adosado a dos de los ~ostados de la construcción, orgu% de Be- 
lalcázar y de los que fueron sus condes. Pero si el mudar de los 

FELIX HERN~NDEZ JIMÉNEZ. 

Ch. Dichl m L'Aftiqae &wn&iw, p. 610. 
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- Mapa de caminos de Córdoba a Toledo en la edad media. 
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